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CAPITULO 1 

CONTENIDO: l)-Introducción. Ubicación de la Carta de Crédito 
dentro de la cla sificación tradicional de las Ope 
raciones de Crédito. 2) -Articulado correspondien= 
te a la Carta de Crédito en el Código de Comercio 
de El Sal vador . 3) - Determinación del concepto de 
operación de crédito y del elemento caracterizan­
te de las operaciones de crédito. 

l)-INTRODUCCION .UBI CACION DE LA CARTA DE CREDITO DENTRO 
DE LA CLASIFICACION TRADICIONAL DE LAS OPERACIONES -
DE CREDITO . 

Para iniciar el presente trabajo, relativo a la Carta -

de Crédito , señal arem os primeramente cuál es su ubicación 

dentro de la clasificación que de las operaciones crediticias 

vienen formulando los tratadistas de Derecho Mercanti l . Esta 

clasificación IItradicional ll como se le conoce, es acogida -

por el Cód igo de Comercio que actualmente rige en nuestro -

país . (l) 

Estimamos conveniente, pues, en esta parte introducti-

va , señalar el sitio que nuestro objeto de estudio ocupa en 

la referida clasificación . Antes es oportuno recordar algu-

nos lineamientos acerca de la act ividad bancaria . 

Toda institución bancaria, p~ra comenzar a operar l e-

galmente , necesita de una autorizac ión esp ecial de l Estado, 

la cual es otorgada por el Poder Ejecutivo en el Ramo de 

Economía - Art .2 3 Ley de Instituciones de Crédito y Organiz~ 

ciones Auxiliares-, a l as sociedades que reúnan ciertos re-

(1) Proyecto de Código de Comercio de El Salvador y Exposi­
ción de Motivos . Pág.353. 
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quisitos como son los de estar organizadas en forma de sacie 

dad an6nima, de capital fijo , dividido en a cciones nominati ­

vas y un número no menor de diez socios - Art . 12 de aquella -

misma Ley-; su capital mínimo de fundaci6n d eberá ser de un 

mi l16n de colones enteramente suscrito y pagado en dinero e­

fectivo -Arts .14 y 42 misma Ley- ; debiendo ser aprobados sus 

estatutos y bas es constitutivas por el Ministerio de Economía 

- Art.22 misma Ley-. 

De acuerdo a los conceptos contenidos en los Arts . 2 y 7 

de la Ley antes citada , las instituciones de crédi t o se ca­

racteri zan principalmente por ser intermediarias en el merc.§: 

do financiero , en e l cual actúan de manera habitual, hacien­

do llamamiento a l público para obtene r fondos a través d e 

operaciones pasivas de crédito, tal es como la recepci6n d e 

dep6sitos o la emisi6n y colocaci6n de título s crediticios , 

con objeto de utili zar los recursos así obtenidos , total o 

parcial mente, en operaciones activas de crédito o d e i nver­

si6n . 

Son Organi zaciones Auxiliares de Crédito l as que s i n to ­

mar dinero prestado de l público , des a rrollan actividades v i n 

culadas a l mercado financiero, prestando los servicios a que 

se refiere el Art .206 de dicha Ley, ellos son: 1) Tesorería 

y caja , incluyendo pagos y cobros , custodia y transporte de 

especies moneta rias y otros valores , así como alquiler de c~ 

jas de seguridad; 11) Guarda y custodia de mercanc í as en al ­

ma cenes generales de dep6sito; 111) Transacc i6n de negoci os y 
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registro de operaciones en bolsas de valores y IV) Cual esqui~ 

ra otros servicios que por disposición de la ley califi quen 

a una empres a como organ i zación auxiliar de crédito . 

Quienes sin tener autorización para efectuar operaciones 

pas i vas de crédito o para prestar servicios que legalmente -

corresponden a l as i nsti"tuciones de crédito y a l as organiz~ 

ciones auxiliares s e dediqu en a tales actividades , aún sin -

hacer public i dad , serán sancionadas con multa de cien a cin-

co mil colones , s i n perjui cio de l os demás efectos legal es . 

Art.8 de la Ley y a citada . 

" El negocio bancar i o estriba en recibir dinero d e l públi 

co e invertirlo con provecho para la institución . El dinero 

depositado en los bancos pasa a s er propiedad de é stos, po r 

e llo es que pueden usar de e se dinero, pero tienen l a obl i-

gac ión de devo l verl o conforme a las cláusulas del contrato, 

en consecuenc ia, la dispon ibilidad d e l dinero queda sujeta 

a reg l as que persiguen dar seguridad y l iquidez a l as carteras 

de lo s bancos . (2). Las instituciones de crédito mantendrán 

sus enca je s mínimos en forma de depósitos de dinero a la vis-

ta en el Banco Central . Art . 48 de l a Ley ya citada . 

El d i nero qu e el banco recibe del público y a su vez in-

vierte excede con frecuencia su capital social , tanto que, 

si en un momento dado la totalidad de clientes de l os bancos 

decid i e ra ret i rar todo el dinero depositado es casi seguro -

que los bancos no podrían satisfacerlos en ese sentido , de -

(2) Introducción al Estudio del Derecho Merc anti l.Dr . Roberto 
Lara Velado . Pág .2l3 . 
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allí qu e ha sido necesaria una regulación tendiente a evitar 

e l incumplimiento d e l banco . En nue stro país el Banco Central 

de Reserva tiene facultades para adoptar l as medid a s que es ti 

me convenientes a ese respecto, encontrándo s e l o s bancos par­

ticulares somet ido s a la vigilancia del Estado . 

Pasemos a la c l as i f icaci ón que menc i onarnos al comienzo de 

este Cap í tul o . En el Título Séptimo d e l Libro Cuar t o,del Có­

digo d e Comercio de El Salvador, bajo el ep í gr afe " OPERACIO­

NES DE CREDITO y BANCARI AS" se tratan variadas o p e r acion es r e 

ferentes a l crédito, al ahorro y a los servicios banc a rios de 

carácter general . Es sobre toda esa gama de operaciones qu e 

en este Título a p are ce , la s i gu i ente clasifica ción (3): OP~ 

RACIONES ACTIVAS DE BANCO , también denominada s OPERACIONES -

DE CREDITO . Ll evan por obj eto inverti r , por medio del crédito, 

e l dinero que la institución ha recibido del pdblic o . No son 

operaciones r e servadas a l os bancos y demás instituciones de 

crédito por tanto pueden ser r eal izadas por otras empresas y 

adn part iculares . En e l Códi go s a l vadorefio de Comercio encon 

tramos reguladas: 

La Apertura de Crédi to (Arts.l105 y s i gs . ) 

El Descuento (Ar ts . 1119 y sigs . ) 

Cr éditos Documentario s (Arts .112 5 y sigs . ) 

Anticipo (Arts . 1138 y sigs . ) 

Pr éstamo PJIercantil (Art . 1142) 

Cré d i tos a l a Producción (Arts . 1143 y s i gs . ) 

Reporto (Arts.11 59 y sigs . ) 

(3) Robe rto Lara Ve l a do, Ob.cit.Pág.213 . 
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Cuenta Corriente (Arts .1167 y sigs . ) 

LA CARTA DE CREDITO (Arts . 1178 y sigs . ) 

OPERACIONES PASIVAS DE BANCO, también llamadas OPERACIO­

NES RESERVADAS DE BANCO . Corno su misma denominación lo indi­

ca, estas operaciones pueden ser verificadas única y exclusi 

vamente por lo s bancos . Med iant e estas operaciones los ban­

cos reciben dinero, invirtiéndolo posteriormente a través de 

las operaciones activas . El banc o se constituye deudor del -

público por cantida des que a veces exceden de su capital so­

cia l, quedando corno garant ía de los c lientes la seguridad de 

las inversiones que el banco ha efectuado y l a v i gi lancia que 

el Estado ejerce sobre esas instituciones. En e l Cód i go de Ca 

mercio se regulan: Depósitos de Di nero , Cheques y otros Títu­

los Val ores (Arts.1186 y sigs . ) 

Depósitos en Cuenta de Ahorro (Arts . 1203 y sigs . ) 

Emisión de Obligaciones Bancarias (Arts.1222 y sigs,) 

Cédulas Hipotecarias (Arts . 1226 y sigs . ) 

Bonos Bancarios (Art s .1 229 y sigs . ) 

Fideicomiso (Arts.1233 y sigs . ) 

SERVICIOS DE CARACTER GENERAL U OPERACIONES NEUTRAS DE 

BANCO . Estas pueden ser verificadas por toda empresa que de­

cida operar tal es servicios . No constituyen l a esencia del ne 

gocio bancario . Existen bancos que no se dedic~n a ello , ta­

les operaciones son: 
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Pagos y Cobros (Arts . 1264 y sigsr) 

Servicios de Custodia (Arts .1 267 y sigs . ) 

Cajas de Seguridad (Arts . 1269 y sigs . ) 

De esta clasificación puede verse que la Carta de Crédito 

aparece entre las operaciones activas u operaciones de crédi­

to , por t2~to, como ya indicamos , puede constituir parte del -

giro bancario y demás instituciones de crédito, como tamb i én 

puede concertarse por otra empresa que acometa ese tipo de -

operaciones y aún por particulares , por cuan to no está r e ser 

vada a los bancos . Está regulada por los Arts .11 78 a l 1183 -

del Código de Comercio de El Salvador . Debemos agregar que -

conforme a la teoría mercanti l moderna , la Carta de Crédito 

puede regir entre comerciantes como también entre personas -

no comerciantes , cuando la expedición sirva para atender una 

negociación de tipo mercantil . 

La teoría moderna del acto merc antil aparece plasmada en 

el Art . 3 del Código salvadoreño de Comercio cuando prescribe 

que "Son actos de comercio ~ I) Los que tengan por objeto la -

organización, transformación o disolución de empresas comer­

ciales o industriales y l os actos re al izados en masa por estas 

mismas empres as . II) Los actos que r ecaigan sobre cosas mer­

canti l es . Además de lo s indicados, se consideran actos de co­

merc io los que sean análogos a los anteriores" . 

Las operaciones activas de banco , son operaciones credi­

ticias que no están reservadas para los bancos . La denomina 

ción, así como su inclusión entre las operaciones "Bancarias " 

se debe a que son los bancos quienes normalmente se dedican e 
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esas operaciones, pero igualmente pueden ser verificadas por 

otras empresas o personas . 

2)-ARTICULADO CORRESPONDIENTE A LA CARTA DE CREDITO EN 
EL CODIGO DE COMERCIO DE EL SALVADOR . 

El articulado correspondiente a la Carta de Crédito en 

el C6digo de Comercio de El Salvador es el siguiente: 

Art .1178 .- La Carta de Crédito debe expedirse en favor de 

persona determinada, por cantidad fija o por un máxi mo que se 

establec erá según los usos internacionales y no es nego ciabl e . 

La Carta de Crédito no se acepta ni es protestable, ni 

confiere a su tenedor derecho alguno contra la persona a 

quien va dirigida . 

Art .11 79 .-El tomador sólo tiene derecho contra el dador, 

cuando haya dej a do en poder de éste el i mporte de la Carta -

de Crédito, o cuando sea su acreedor por i gual valor, en cu-

yos casos el dador estará obligado a restituir el importe r e -

f erido y a pagar lo s daños y perju i cios , si la carta no fue-

re pagada . 

Si el tomador hubi ere dado fianza o asegurado el importe 

de la carta y ésta no fuere pagada , el dador estará obligado 

al pa go de los daños y per juicios . 

Los daños y per juicio s mencionados no excederán de la dG -

cima parte de la suma que no se haya pagado , además de lo s ga~ 

tos del aseguramiento o fianza. 

Art . 1180 .- El que exp i da una carta de crédito , salvo en el 

caso de que el tomador haya d ejado el importe de la carta en -
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su poder, lo haya a fianzado o asegurado o sea su acreedor por 

ese valor , podrá anularl a en cual quier tiempo , poni éndo l o en 

conocimiento del tomador y de aquel a quien fuere dirigida . 

Art . 1 1 81. - El que expide una carta de crédito, quedará -

obligado hacia l a persona a cuyo cargo la dió , por l a canti -

dad pagada por l a carta , dentro de los límites fijados en la 

mi sma . 

Art . 1 182 . - Sal vo convenio en contrario , el plazo de l a 

carta de créd i to será de seis meses , contados desde l a fecha 

de su expedición . Transcurrido el plazo, la carta quedará 

cancelada . 

Ar t . 1183 . - El tomador reembo l sará sin demora al dador, -

la cantidad recibida . Si no lo hiciere , podrá exi g í rsele con 

el interés legal y al cambio corr i ente en la plaza en qu e se 

hizo el pago , sobre e l l ugar en que se verifique e l reembo l -

so . 

3) - DETERMINACION DEL CONCEPTO DE OPERACION DE CREDITO -
y DEL ELEMENTO CARACTERIZANTE DE LAS OPERACIONES DE 
CREDITO . 

Para l l egar a una determi nación del concepto de opera -

ción de crédito conviene hacer una distinción de l os d i ver-

sos signi fic a dos que conlleva la palabra "crédi tol l . (4) 

Crédi to , en s >.:mtido moral , es lila buena reputación de -

que goza una persona , l a consideración favorable en que es -

tenida en un a mb i ente social determinado , sea por su recti-

tud , por su habi l idad profesional , por su só l ida posición -

(4) Curso de Derecho Bancario . Pao l o Greco . Pág . 21 . 
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patr i monial, o por las tres cosas a l a vez" . 

Crédito, en sentido jurídico, indica " el derecho subjeti­

vo que deriva de cualquiera relación obligatoria , y se contr~ 

pone al débito que incumbe al sujeto pasivo de la relación" . 

En sentido económico jurídico existe una operación de cr~ 

dito "cuando , en una relación de dar o de poseer existente eg 

tre dos sujetos, s e dá en un "primo tempo" para recobrar des ­

pués , en II secondo tempo", lo que se ha dado" . Este es un con­

cepto sumario, a penas aproximado de l a operación de crédito y 

prec i sa desenvolverl o en sus notas características . 

Un e l emento esencial de la operación de crédito radica en 

el término entre el nacimiento del derecho del acreedor y el 

vencimiento del deber del deudor , p e ro no constituye un ele­

mento característico y exclusivo de la operación de crédito . 

El término aparece en todo derecho de crédito pues éste no -

se concibe sino cuando, nacido el d erecho , la prestación no 

se efectúa sea porque no d eba aún efectuarse - término l egal­

o porque, por fuerza mayor o por culpa del deudor, la prest§. 

ción se retarde - término de hecho , térmi no de mora-. Respecto 

a esa función que tiene el término en e l nacimi ento de un de 

recho de crédito doctrinariamente se distinguen contratos 

traslativos y contratos obligatorios, o bien entre efectos -

traslativos y efectos obligatorios de los contratos . 

El e l emento "buena fé" tampoco es nota caracteri zante d e 

la operación de crédito, aunque hay autores que sostienen que 

sí la es . Lo c i erto es que tanto la confianza, como el ries­

go o la buena fé pueden aparecer en variadas relaciones jurí-
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dicas . La confianza en el mandato, en el comodato, en el de­

pósito regular, aunQue en distintos grados representa un ele 

mento decisivo, sj_n embargo, en tales relaciones no hay ope­

ración de crédito . Si bien la confianza es un e lemento qu e -

no r malmente se da en la operación de crédito no llega a ser 

esencial en toda operación de ese tipo . Podría concertarse 

por ejemplo un préstamo no necesariamente basado en la con­

fianza, y objetivamente sería una operación de crédito. 

"Bien considerado - opina el tratadista Paolo Greco- el -

elemento característico e indefect ibl e que denota objetiva­

me~te la operación de crédito reside en el extremo de la trans 

ferencia actual de la propiedad de una cosa al acreedor, que­

dando diferida la prestación correlativa , por par te del deu­

dor, de una cosa que r epresenta el equivalente ele la propie­

dad adquirida po r él" (5) 

Esa prestación correlativa del deudor excluye la posibili 

dad de Que la transferencia de la propiedad sea a t í tulo gra­

tuito . Si la transferencia de la cosa fuese a título gratuito 

no constituiría una operación de crédito sino una donación. 

El mismo tratadista Paolo Greco diferencia operaciones de 

crédi to a "contrapartida homogénea" y operaciones a '1 contra-­

partida heterogénea'!, seg~n que el deudor deba restituir bie 

nes del mismo género, especie y calidad , o deba devolver un 

bien diverso . Un mutuo pertenecería a la primera ca tegoría; 

una venta a plazos a la segunda . (6). Debe aclararse que l a -

(5) (6) Paolo Greco. Ob.cit . Págs.24 y 26 . 
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"contrapartida h omogénea ll exc l uye la identidad entre l a cosa 

dada y la que se restituye por cuanto una obligación de res ­

tituir idéntica cosa recibida no sería compatible con el tra~ 

paso de la propiedad, requisito necesario en la operaci ón de 

crédito . De all í que en la operación de crédito se presupone 

la fungibil i dad de l a cosa, debiendo identificársele por el -

género a que pertenece y no por sus caracteres individuales . 

La fungibilidad da a entender que l a utilidad que l a cosa re­

presenta para el acreedor y su i nterés en r e cobrarl a no se ba 

san en los caracteres individual es de aque lla cosa determina­

das sino en sus requisitos généricos . El d eudor se convierte 

en propietario de la cosa , con facultad para disponer de e l l a, 

debiendo reintegrar a l patrimonio del acreedor otra cosa del -

ismo genéro , espec i e y cal idad . 

Hemos determina do que en l a opera ción de crédito es esen­

cial un intervalo entre la dación y la restitución de l a cosa 

respectivamente d a da y tomada a crédito . Este interval o no de­

be ser necesariamente un término fijo y preestablecido , que 

obligue a l as partes a r espetarlo , pudiendo ser un int ervalo -

de hecho , dependiente de la discreción del acreedor . 

"Podemos decir que hay crédito siempre que hay diferimi eQ 

to de pago; no sólo existe crédito cuando se presta dinero que 

tiene el deudor l a obl igación de devolverlo dentro de cierto -

plazo , sino tambi én existe crédito cuando se dá al deudor un -

p l azo para que pague una obligación d e variada procedencia , PQ 

dría ser el precio de venta de a l gunos muebles que recibió el 
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deudor , etc . " (7) El crédito mercantil se asemeja al mutuo ci ­

vi l pero son dos operaciones distintas;en el mutuo civil exis­

te crédito ya que se dá un préstamo de dinero u otras cos a s 

fungibles , con la obligación para el mutuario de devolver al -

vencimiento del plazo cosas de igual calidad y valor . En el -

préstamo mercantil también existe crédito pero en esencia son 

operaciones de diferimiento de pago; en la mayoría de los ca­

sos aparece una obligación de pago para una de la s partes? la 

otra parte ya cumplió pr eviamente con las prestaciones de l a 

cual resultó la operación crediticia; hasta aquí podemos ver 

similitud entre el mutuo civil y la mayoría de operaciones de 

crédito . Pero existen contratos de crédito en que aparece una 

r e lación bilateral comprometiéndose una de las partes a deter­

minada prestación y concediéndosele a la otra un plazo para -

cumplir con su obligación correlativa . 

(7) Roberto Lara Velado. Ob .cit.Pág . 2l4 . 
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CAPITULO 11 

CONTENIDO: l) - Los antecedentes históricos de la Carta d e Cré 
dito. 

1)-L08 ANTECEDENTES HI8TORI C08 DE LA CARTA DE CREDITO . 

Variedad de operaciones d e tipo cambiario han surgido en 

la vida d e l Derecho , cuya finalid ad ha sido darle r eguridad 

y rapidez a la circulación de la riqueza , al intercambio de 

bienes y s ervicios~ 

La necesidad de trasladar dinero sin los riesgos que imp l j 

ca su tran s porte físico ; la urgencia de verificar pa gos en el 

extranj e ro ; la c e l e bra ción de lIferias " donde concurrían c omer 

ciantes y banqueros de l as ciudades más i mportantes , h ici eron 

que a lgunas personas se dedicaran al "cambio n como pr ofesión 

habi tual . Prime rament e esta a ctivi dad se realizó en f orma d e 

cambio de monedas de distintas ciudades . Después - y entonces 

ya con a l gunas formalidades notariales- e l "cambio" encerraba 

la promesa de pa gar, en un lugar distinto, cierta cantidad pr~ 

viamente recibi da . Quien deseaba transportar dine ro entre dos 

p lazas entregaba la cant idad al cambista y éste prometía pa-

gar a la pers ona -o a su mandatario- directamente o por medio 

de otro, aquella misma suma o su equival ente en otra moneda 

"c ambi o tray e cticio ll
• Así nació l a l etra de c ambio , Cuando 1 

c ambista se d irige a su corresponsal po r escrito ordenándole 

hac er el pago; aquella car ta contenía el mandato u orden 8. f a 
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vor de cierta persona y la constancia de que el cambista ha-

bía recibido e l dinero. (8) 

La l etra de cwmbio se vuelve en e l Si glo XIII e l medio -

más apto para realizar e l contrato d e c ambio trayecticio . A 

med i da que el comercio fué desarrollándose creció la necesi -

dad de que existiera un título independiente de la relación 

que l e diera origen. La letra de cambio pierde entonces su 

origen contrQctual y adqui ere su propia naturaleza . Este -

desarrollo se debió a que el uso del documento no s610 se a -

plicó a l dinero sino a mercaderías y al he cho de habers e ge 

neralizado el endoso , con lo cual la le tra "circuló ", corre~ 

pondiéndo l e al ten edor actual del documento una posición di-

ferente -autónoma- en relación con los anter i ores poseedores 

del documento . 

Con el transcurso del tiempo , todo l o que había ven ido -

desarrollándose en la prác t ica mercantil vióse regulado por 

Ordenanzas y Leyes . En los tiempos anteriores a la .tudependcn 

cia de nuestro país , la legis lación española era la vigente 

en estas tierras . De aquella época se dice fueron l as Orde­

nanzas de Bilbao de l as qu e más sobresali eron . Ellas fueron -

promulgadas en España durante el reinado de Felipe V e incor 

poradas a la l egisl ación de los países americanos en e l año 

1795 . 

En las Ordenanzas de Bilbao aparecieron r egl amentadas las 

"cartas de crédito " llamándoseles indistintamente llcartas--6r-

denes de crédito". 

(8) Do los Títul os Valores en General. Luis S.Hello Kattah . 
Pág. 
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Podemos considerar ti l as Ordenanzas de Bilbao como la -

"partida de nacimiento" de la operación objeto de l presente 

trabajo, por lo que es oportuno hac e r notar lo señal ado en 

aquellas Ordenanzas . 

El Capítulo Déc i mo Cuarto indicaba (9) : X- I'.lTu chas veces 

acontece ven i r a esta Villa de tránsito , personas de éstos y 

otros reinos por mar y t i erra con cart a s d e crédito para co-

merciantes de ella , no sólo para qu e se les fra nquee e l dine 

ro que pidieren , sino también para que se les den otras ta--

les cartas para partes adonde caminan; por lo cual, atend i eg 

do a que de darse semejantes cartas sin det e r minar c a.ntida d 

pudieran resultar l os inconveni entes y perjuicios que se de-

j an conocer , y se h a n experimentado; por evitarlos se ordena 

que en adelante ninguna persona de este comercio dé ni fran--

quee carda orden de crédito que no expr ese cantidad cierta, 

y en ella se pondrán l as señal es de la persona que hubiere -

de cobrarl a ; y a l t i empo de pagársela si pudiere firmar) se 

le hará que firme a una con e l dador de la carta orden para 

que el pagador coteje l a firma " 

XI - y por l o que mi ra a las c artas de crédito que tra. je-

ren los que as í vini er en , se encarga a l as personas a quie-

remitan , ati endan , 
, 

las c antida.d es hu nes se vean y aSl a que --
b i eren de dar , como a que los sujetos portadore s que l as hu-

bieren de recibir en su virtud , sean los mismos a cuyo favor 

fueren dados; de manera que no haya fraudes ni perjuicios tan 

cons i derabl es como muchas veces se han producido entre comer-

ciantes" . 

(9) Enciclopedi a Jur í dica Española . Francisco Sej- "?ág .868. 
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XII - Asi mismo suelen venir de continuo a esta dicha Vi ­

lla difrrentes personas , as! d e estos reinos , como de fuera 

de ellos con c artas de crédit o , l etras y libranzas , señalan­

do cantidad det erminada, cuyos portadores no 3uelen s er c ono ­

cidos por lo s que deben pagar; por l o cual se ordena que el -­

tal pagador h a ga al portador , l e dé o nombre personas de esta 

vi lla de su satisfacc ión que l e conozca y si supiera firme -

con é l el recibo para el efecto prevenido en el ndmero ante­

cedente" . 

Las cartas de crédito -ca rtas ór d enes de crédito o cartas 

órdenes de comercio- son documentos mercantiles que se cono­

cen en la l egislación españ ola y en los Códigos de l as Repú­

blic a s Hispano americanas que han permanecido fieles a l a tra­

d ición de origen , y a que las citadas Ordenes de Bi l bao son el 

pri me r instrumento l egal en que se trata de tales crtes , por 

lo que hemos considerado que aque llas Ord enanzas son la t1 par · 

ti da de n acimi ento" del objeto d e este traba jo . 
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CAPITULO 111 

CONTENIDO:l) - Concepto de la Carta de Crédito . 2) - Denomina­
ción. 3)-El ementos personales que involucra su -
expedición . 4) - Fundamento . 5) - Formas de expedi­
ción en la práctica bancaria . 6) - Derechos y obli 
gaciones que s e derivan de las Cartas de Crédito . 
7) - Terminación . 

l ) - CONCEPTO DE LA CARTA DE CREDITO . 

En los Códigos Nercantiles de los demás países centroam~ 

ricanos - al igual que en el nuestro- no hallamos un concepto 

o def i nición de Carta de Créd i to . En la l egislación mexi cana 

apareció antes que lies un documento que da un comerciante -

en favor de otra persona y contra otro comerciante, para que 

l e entregue el dinero que le pida , hasta cierta cantidad de­

terminada , y dentro de un plazo señalado expresamente ". ( l O) 

En el derogado Código de Comercio de El Sal vador -Art . 

464- igualmente se ind icaba que la s cartas órdenes de crédi-

t o serían expedidas "de comerciante a comerciante" . 

Ma s , el Código de Comercio que ac tualmente r i ge en nues ­

tro país señala simplemente que l a carta de crédito se expide 

" en favor de persona determinada" (Art.11 78) de donde se ded~ 

ce que para e l v i gente Código es carta de crédito tanto l a ex 

pedida de comerciante a comerciante, como también la expedida 

entre personas no comerciante s , sic@pre que sirva para una 0 -

peración mercantil. Razonamiento que resulta acorde con l a doc 

(10) Art . 564 del derogado Código Mexicano de Comercio . La ac ­
tual Ley de Títulos y Operaciones de Crédito no incluye 
definición o concepto . 
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trina moderna del acto de comercio acogida por nuestro Código 

de Comercio, como antes se dijo en otro apartado del presente 

trabajo . 

2) - DEN01'-1INACI ON . 

En e l Código actual se le denomina IICarta de Crédito"; el 

derogado Código de Comercio le llamaba " Carta orden de Crédi-

to .i! 

Aún cuando en la Exposición de Motivos del vigente Código 

de Comercio de El Salvador (11) se indicó que la Carta de Cré 

dito se regularía conforme a los preceptos contempl ados por -

el Proyecto de Código Mexicano y por el capítulo que le co-

rrespondía en el derogado Código salvadoreño, la denominación 

que le dá el Código actual es "Carta de Crédito " y no " Carta 

ord en de Crédito" como se l e llama en dichos antecedentes . Es· 

timamos que la denominación "carta órden de crédito" es más 

propia y debió haberse mantenido; ella evitarí a , además ,cual 

quier confusión con otro documento igualmente llamado "carta 

de crédito", que se usa en lo s Créditos Documentarios y están 

regulados en e l Có r. i go Salvadoreño de Comerc io en los Arts . -

112 5 al 1137 guardando r e lación con e l Art. 41 de las Reglas -. 

de Viena . 

3)-ELENENTOS PERSONALES QUE IN"OLUCRA SU EXFEDICION . 

Los elementos personales que involucra la expedición de -

una Carta de Crédito son tres : La persona que expide la Carta , 

(11) Proyecto de Código de Comercio de El Salvador y 
ción de Motivos.Pág . 354. 

.. " . .óXpOSl-
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a quien se le denomina EXPEDIDOR, EMISOR , GIRADOR o DADOR de 

la Carta. Una segunda persona es el TOMADOR de l a Carta, o -

sea, el favorecido por el documento; también s e l e llama BE­

NEFICIARIO . . Y una tercera persona es e l DESTINATARIO , aqu e l 

con tra quien va dirigida la Carta, t ambién se le conoce corno 

CORRESPONSAL . . Cabe aclarar qu e un~ misma carta puede contener 

varios destinatario s o corresponsales. 

4) - FUNDAMENTO . 

Don Joaquín Garrigues (12), a l s eñalar el fundamento eCQ 

n ómico de la Carta de Crédito manifiesta lo siguiente: il Para 

evi tar a la persona que viaja la n e ces i dad de llevar c onsigo 

fuertes sumas d e dinero y para dot a rl a de l as diversas espe­

cies de mone da en curso en distintos lugare s del extranjero, 

se ac ostumbra que los bancos expiden la Carta , la cual va di­

ri gida a otros banqueros, permiti éndole al portad or de l docu­

mento obtener una suma determinad a o varias sumas hasta el lí 

mite fijado p or la carta" . 

5) - FORMAS DE EXPEDICI ON EN LA PRACTICA BANCARIA. 

Los banco s expid en cartas d e crédito al contado o a base 

de crédi to . En lª-p"rácttca bancaria exi sten , P~.-ª9~_tormas 

de expedición; l!na , en l~ que e l ban9.2...-9..ue _~~trGg~a c .s.rt a no 

abre crédito porque _el~I!lJ2.octe _~!.a mi sma gueda cubierto por 

un depósito sobre e l cual se carga la cuant ía de la carta con­

cedid a . La otra forma s e da cuando el beneficiario obtiene la 

entrega de l a carta me di ante l a aper tura d e un crédito que el 

emiso r le hace . 

(12) Tratad o de Derecho Mercantil , Torno 11 , Pág . () . 
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Conforme a esta práctica podemos decir que es una carta 

dirigida por un banco a otro u otros de sus corresponsales 

autorizando al beneficiario del documento a librar g iros o 

cheques contra e l banco emisor y pidiendo a los correspons~ 

les hacer efectivos esos giros cuando se les presenten al cQ 

bro . La carta confiere al beneficiario el derecho de librar 

cheques, y fija un límite al importe total de los giros que 

podrán librarse por medio de ella, teniendo además una fecha 

de expiraci6n pasada la cual no puede usarla el duefio . Prin­

cipalmente la carta se usa para lo s viajes al extranjero co­

mo antes apuntamos . Algunas cartas van dirigidas por e l ban­

co emisor hacia un solo corresponsal, otras deberán s e r uti­

lizadas por aquellos viajeros que piensan hacer recorridos -

extensos y necesitarán fondos en varias ciudades extranjeras. 

El banco emisor redacta la carta y se hace responsable de los 

pagos hechos a su a mparo. Existe un número relativamente grru~ 

de de corresponsales de una carta de este segundo tipo tomán­

dose en cuenta que el objeto es dar facilidades al beneficia­

rio en distintos países que él se encuentre . 

Alguna similitud podrá notarse entre la carta de crédito 

y e l cheque de viajero , por lo que haremos una distinci6n en­

tre estos documentos: Los cheques de viajero son una especie 

del cheque en general. Son librados por el banco emisor contra 

sí mismo para ser hechos efectivos t anto en sus sucursales co­

rno en cualquiera de sus corresponsales . El obj eto que se per­

sigue es similar al de l a carta de crédito, o sea , que los via 

/ 
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jeras - Que son Quienes ordinariamente l os adQuieren- no lle­

v e n dinero en efectivo sino documentos de f á cil negociació~ 

en e l lugar o l uga res h a cia donde se dirigen . Se emiten por 

l o general en dó l ares u ot r a moneda de circulación interna­

cional , pero a l ser ~obrado se paga en moneda del l ugar don­

de se cobra, al cambio del d ía . Al pagarse el valor del che­

Que a l banco emisor deb e pa garse a demás a l mismo una comisión 

por e l ser vicio . El cheQue de viajero es considerado como tí ­

tulo val or , por cuanto es realmente un cheQue ; la carta de -

crédi to no es t í tul o v a lor como más ade l ante distinguiremos . 

La carta de crédito expedida por un banco confiere al benefi­

ciario el derecho de librar cheques , mientras que la venta de 

cheques de vi a jero p r oporciona a l comprador los cheques ya ex 

tendidos . 

El cheque de v i aje r o es r egul ado por el Código sal vadore­

ño de Comercio en l a Sección de Cheques Especial es , (Ar ts . 827 

al 831 ) . 

Mencionemos Que t amb i én existe otro cheque especial Que -

se parec e a l de v i a jero por su forma de operar , es el li che que 

con p r ovis i ón g a rant i zada o cheQue limi tado ", regulado en el 

Código de Comerc io en la mi sma Sección de Cheques Especiales 

(Art . 832) . Este t í tul o valor funciona como un cheque de viaj~ 

ro , con l a vari ante Que e l tomador de un cheQue de esta espe­

cie puede l i brarl o p or cantidades inferiores a la fijada en 

cada fórmu l a . La entrega de un fo r mul ario por parte del banco 

emisor equival e a cer tific a r Que hay fondos suficientes para 
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cubrir el cheque hasta el máximo que fija su texto , durante 

e l tiempo de circulación; cuando el tomador no necesite usar 

la cantidad total fija] puede librar el cheque por cantidad 

inferior a la que expresa el formulario. Son usados por co·-

merciantes o v ia jeros que no saben qué cantidad exacta gasta-

rán , adquiriendo formularios hasta por el valor máximo que -

eventualmente puedan utilizar . 

Por ser la práctica bancaria qu ien mayormente utiliza en 

la actualidad la carta de crédito , agregaremos a l go más sobre 

la forma en que los bancos acos tumbran contabilizar e l docu-

mento , ayudándonos de las enseñanzas de l profesor L.H . Langs­

ton (13), en su obra Oontabilidad Bancaria . Los bancos emit en 

cartas de crédito a l contado o a base de crédito ; cuando se -

extienden cartas a base de crédito no se produce de inmediato 

cambio real alguno en los recursos o pasivo del banco - no se 

sabe e l grado en que se utilizará l a carta , ni siquiera si se 

llegará a utilizar- por consiguiente no s e hace asiento algu -

no cubriendo la emisi ón de una carta de crédito a base de eré 

dito . 

El asiento para reg i strar la entrega de una carta de cré-

dito vendida a l contado es como sigue: 

Oargo:Lo que e l Banco r ec i be 
Abono : Oarta de Orédito al contado 

Oomisión 

$1.530 . 00 
qt l . 500 .00 
11 30.00 

Pago de Giros por el Banco Emisor. Ouando los bancos co ­

rresponsal es hacen efectivos los giros librados en relación -

(13) Oontabilidad Bancaria, Langston . Págs .49 , 360 . 
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con cartas de crédito en dólares , envían los giros al ban co 

emisor para que se les abone . El corresponsal que ha efectua-

do un pago de esa índol e desea s e le abone en la cuenta de dó 

lares que mant i ene con el banco emisor, o sea , en la cuenta -

de deudas a ba ncos extra n j eros . El cargo dependerá de las co~ 

diciones en que el emi s or vendió la 0arta al ben eficiari o . Si 

se trata de una carta vendida al contado , se carg a la cuenta 

de Carta d e Crédi to al contado . Si se vendi ó la c arta al cré-

dito el banco cobrará al beneficiario a medida que paga l os -

giros, p or lo general cargando a su cuenta de depósito e l im-

porte nominal y la comisión . Así, los asientos de Diario son: ... 
a) Por un giro pagado a cuenta de una carta de crédito vendi-

da al contado: 

Cargo:Carta de crédito vendida al contado ~ 500 . 00 
Abono:Deudas de Bancos Extranjeros 

(Nombre del Banco remitente) ~~ 500 . 00 

b) Por un g iro p a gado a cuenta de una ca rta d e crédito ven 

dida a créd i to , deben cargarse los giros y las comisione s a la 

cuenta del benef i c i ari o a medida que se paguen: 

Cargo:Depósit o s a la vista 
( Nombre del beneficiario) ~ 202 . 00 

Abono:Deudas con Bancos Extranjeros 
(Nombre de l Banco remitente) 

~t 200 . 00 

Comis ión 11 2 . 00 

Pago de giros por el Banco extranjero libra do .- El banc o 

emisor recibe aviso de que un banco extranjero ha hecho efec 

t ivo un giro librado sobre él en rela ción con una de sus c a r 

tas de crédito en forma de un aviso en el qu e expone l a can-
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tidad pagada y la fecha en la que se carga el giro a la cuen-

ta del banco emisor mantenida con el corr esponsal extranjero 

librado . Ese aviso d e be abonarse a la cu enta de Deudas de Ban 

cos Extranj ero s mantenida con el b anc o qu e envió el aviso. Co-

mo anteriormente, la natura leza del cargo depende de l as con-

d ic iones inici ales en que se vendió la c a r ta . Si se trata de 

una carta no vendida al conta do, e l Banco cargará además a l -

beneficiario el i n terés por el tiempo transcurrido entre e l -

cargo del g iro a su cuenta en el extran j e r o y el cobro a l be-

neficiario . 

a) Po r e l reembolso de un giro hecho a cuent a de una car-

ta vendida al contado: 

Cargo:Carta de Crédito vendida al contado $ 500 . 00 
Abono:Deudas de Bancos Extranjeros 

(Nombre del Banco librado) $ 500 . 00 

b) Por el reembolso d e un giro hecho a cuenta de una carta 

vendida al crédito , deben cargarse los g i r o s , l a comisión y -

lo s intereses a la cuenta del beneficiario a medida que se p~ 

guen los giros: 

Cargo:Depósitos a la vista $ 8 1 3 . 00 
(Individua les ) 

Ab ono :Deudas de Bancos Extranjeros 
Comisión 
Intereses 

q¡: 800 . 00 
" 8.00 
" 5 . 00 

Gi ro s librado s a Cuent a de Cartas de Crédito emitidas por 

otros Bancos . Los giros librados contra un banco relativos a 

cartas emitidas por otros bancos se habrán negociado en dife-

rentes ciudades . Es probable que casi t odos ellos sea n prese~ 

tados por corresponsa l es del país, u s ando e l correo, para que 
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los abonen. El cargo se hace a la cuenta del emisor; el abono 

a la cuenta del banco que envió el giro, para su abono . El -

asiento de Diario es así: 

Cargo:Deudas de Bancos Extranjeros ~2 .000 .00 
( Nombre del Banco Emisor 

Abono:Deudas a Bancos y banqueros d e l país 
(Nombre del Banco qu e envía el giro ~2 . 000.00 

Pago de Giros amparados por Cartas emitidas por otros Ba~ 

cos o Cuando un banco simplemente paga un g iro librado al arnp~ 

ro de una carta expedida por algún otro banco, adquiere una -

partida en efectivo igual qu e cuando paga un cheque común. 

Cartas emitidas a través de Bancos que actúan como Agen-

tes de Venta . La contabilidad por la emisión de cartas por 

intermedio de otros bancos es análoga a la de lo s cheques de 

viajero . Si la carta se ha vendido al contado, el emis or hace 

el siguiente asiento de Diario: 

Cargo:Deudas a Bancos y banqueros del país $4 . 000 . 00 
(Nombre del Banco que hace la venta) 

Abono:Carta de Crédito vendid a al contado ~4 . 000 . 00 

También existe un asi ento por la comisión si el banco li-

brado recibe una parte de ella. En relación con las cartas -

vendidas al crédito los asientos se harán a medida que se pa 

guen los giros . El corr esponsal ocupa el lugar del d epósito 

individual que aparece en los literales b) explicados ante-

riormente. Esto es que los pagos y r eembo lsos de giros de -

lo s bancos extranjeros pagadores se cargarán a la Cuenta de 

Deudas a Bancos y Banqueros del país . 

Cuando e l agente vendedor expide una carta al contado, -

carga lo que recibe y abona a la cuenta del banco emisor el 
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importe nominal del crédito más l a parte de comisión que cQ 

rre s p onde a este último , si ha lugar, y abona a l a cuenta de 

comisiones su parte de comi s ión . Al expedir una carta a l cré 

dito , no hace asi ento hasta que se pagan los giros y se ca r ­

gan a la cu enta del banco emisor . 

Lo que interesa a un banco dado , al contabil i zar cartas 

de crédito , son l as operaciones que tienen origen en sus prQ 

p i as cartas . Casi todos los bancos pagan giros libra do s al -

amparo de c a rtas expedidas por otros bancos , esa op eración -­

s i mp l emente representa e l pago de un g iro por la compra de -

una partida de cambio extranjero . 

Fundamental mente, l as operacion es que efectúa un banco 

en base a cart as d e crédito son de tres clase s : l ) - Ernisión 

de l as Car t as . 2 ) - Reembolso de otros ba nc os . Por lo gen eral 

bancos sucursales extranjeros , por lo s fondo s que han entreg~ 

do a l pagar los giros librados por los beneficiarios . 3 ) - Ob­

tener el reembolso de l a s cartas compradas . 

Los ingresos derivado s de las ope r acion e s con cartas de 

crédito llegan al emiso r en dos f ormas: comisión e i nteres es . 

Tarjetas de Cart as de Crédito . Estas t ar jetas son e l r e­

g istro principal para l a s cartas; muestran e l número d e la .­

carta , e l nombre del bene ficiario, e l importe; la fech a de 

eoisión ; la fecha de expiración; las c ondiciones de ventailos 

nombres de los funcionarios que la firmaron;su objeto;espacio 

para informaci ón especial. Este es el en cabe zado de la t arjeta; 

e l cuerpo de la misma muestra 10 8 detalles del pago; la fecha 

de l g iro; e l nombre del b anco qu e negocia el g iro; l a fecha -
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en que se pagó ; el conducto por e l que se recibió ; el importe 

del g iro y el saldo disponible . 

6) - DERECHOS y OBLIGACIONES QUE SE DERIVAN DE LAS CARTAS 
DE CREDITO . 

El tomador de la carta de crédito carece de acción en vir 

tud de dicha carta , para exigirl e al destinatario el pago de 

la misma . El Art .1178 Com o prescribe que "no confiere derecho 

alguno contra la persona a quien va dirigida " y el Art . 1179 -

Com o aclara que "El tomador sólo tiene derecho contra e l da-

dor" y esto sólo en a lgunos casos que diremos a continuación, 

que conste . 

Por regla general , el tomador de la carta que no es pag~ 

da , no tiene acción contra el dador a no ser -y este es el -

caso excepcional- que el tomador haya dejado , afianzado o a -

segurado el importe de la carta al dador o sea su acreedor -

por ese importe, deb i endo entonces restituir el importe de -

la carta y reconocer dañ os y perjuicios al tomador de esa -

carta que no fué pagada. Estos daños y perjuicios no excede-

rán de la décima par te de la suma que no fué pagada más lo s 

gastos de asegurami ento o fianza cuando éstas hubieren sido 

otorgadas . Art .1179 Com o 

~l dador queda obl igado frente al destinatario de la c a r 

ta a pagar a éste la suma que haya entregado al tomador , den 

tro de l os límites fijados en la misma . Art . 1181 Com o 

El dador, salvo e l caso que el tomador haya dejado el im 

porte de la c arta en su poder, lo haya af ianzado o asegurado 
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o sea su acreedor por ese val or, podrá anular la carta en 

cualqui e r tiempo poniéndo l o en conocimiento del tomador y -

del destinatario . Art .1180 Com o 

En cuanto al derecho que asiste al destinatario , de qué 

acción dispone éste , cuando ha cumplido la carta , para exigir 

e l reembolso? Tendrá acción contra e l dador . Tendrá acción -

contra e l portador? Contra ambos? En real i dad el Código sal­

vadoreño de Comercio no clarifica esa situac i ón, limitándose 

a decir en el Art . 1181 "Que e l que expid a una carta de créd3:,. 

to quedará obligado hacia la persona a cuyo cargo la dió , por 

la cant idad pagada por l a carta, dentro de los límites fija­

dos en l a mi sma". En e l capítulo pertinente haremos nuestra 

recomendac ión sobre este aspecto . 

Sobre e l derecho qu e asiste al dador contra el t omador 

de la carta , e l Art . 1183 prescribe que "El tomador re embo l ­

sará sin demora a l dador , la cantidad recibida . Si no lo hi­

ciere , podrá exigí rsele con e l interés l egal y al cambio co ­

rriente en la p l aza en qu e se h i zo el pago , sobre e l l ugar en 

que se verifique el reembol so ". En e l capítulo próxi mo h ar e ­

mos un análi s i s de esa rel ación . 

7) - TERMINACION . 

En cuanto a la terminación de la carta , que a l ude al -

p lazo de la misma , nos referiremos igual mente en el cap í tulo 

cuarto , p or haberse tenido que tratar en e l estudio compara­

do . 
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CAPITULO IV 

CONTENIDO:l) - Será la Carta de Crédito un Título Valor? 2) ­
Estudio comparado de distintos elementos de la -
Carta a través de las legislaciones centroameri­
canas y mexicana . 

Expl ic a el jurista don Luis S . 8elo Kattah,(ld) ,que a 

partir de la doctrina sostenida por e l jurista italiano Tivan 

te, se l e atr ibuyó a una clase de documentos de especiales ca 

racterís ticas , la denominación "tít tllos de crédito " . Brunner u -

tilizó en el a ño 188 2 la expresión "título valor ", es decir -

"Die 1tlertpa piere " en idioma alemán . Otros paí ses han adoptado 

otra ter;ninología como "efectos de comercio" - Francia- o "ins 

trumentos negociables" - los países del grupo anglosajón- o La 

expresión "título valor" en definitiva es sinónima de IItítulo 

de crédi to " . 

En doctrina mercantil se mencionan dos grupos o cla ses -

de títul os: los ¡¡títulos de crédito" y lo s "instrumentos negQ 

ciables ll
, sin especificarse claramente su diferencia . La ep~ 

ración de esos dos grupos atiende a dos factores pr i mordial es: 

la ley de su circulación y la natural eza del derecho incorpor~ 

do . De acuerdo al primer factor los t í tul os de crédito pueden 

ser nominativos, a la or den o al portador: de acuerdo al se-

gundo factor, títulos valores representativos de mercaderías 

Y títulos valores de participación . La denominación "instru-

mentos negoc iables!! alude a aquello s títulos valores de c onte -

(14) Helo Kattah . Ob . cit.Pág . 21 . 
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nido crediticio cuyo objeto es el pago en dinero . 

La expresión "efectos negociables" es sinónima de "ins­

trumentos negociables " . Son aquellos documentos que revesti ­

dos de las formalidades legales tienen por objeto sustituir 

la moneda, garantizando el pago al portador leg ítimo, de una 

determinada cantidad de dinero en un día cierto . Se comprende 

sólo aquellos documentos representativos de dinero . 

La terminología " efectos de comercio" se r ef i eIe a todas 

las obligaciones priv adas , negociables o transmisibles por l a 

vía del endoso, como letras de cambio, pagarés . 

" Títulos de contenido crediticio" son aquellos que incor 

poran un derecho de crédito y facultan, por consiguiente, a 

su tenedor legítimo para exigir la entrega de una suma de di ­

nero . Algunas legislaciones adoptan la denominación "instru­

mentos negociabl es ", la doctrina IItí tulo s obligacionales" o 

"títulos cambiarios ll • Pertenecen a esta clase, entre otros , 

la l etra de cambio, e l cheque , el pagaré, los bonos . 

Títulos de Tradición o Representativos de Mercancías . 

La doctrina ha formulado varias definiciones . Don Joaquín RQ 

dríguez (15) , indica lo siguiente : algunos los definen como 

aquellos títulos valores que no sólo incorporan un derecho, 

sino , en cierta medida legalmente determinada , incorporan el 

dominio real sobre la co s a . Otros dicen que s e trata de docu 

mento s en que se describe la mercandía y el que los posee -

dispone de ella como si la tuviera en su poder. Hay quienes 

los definen como aqu ellos títulos en los que alguien se obli-

(15) Curso de Derecho Mercantil . Joaquín Rodríguez . Págs . 265 ,403. 
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ga a la devo l uci ón de ciertas mercancías de tal modo que el -

t í tulo entregado por aquel que recibe las mercancías, que le­

git ima para la ob tención de l as mismas, tiene mediante su tra 

dición los mismos efe ctos que la tradic ión de las mer c anc í as 

en cuan to a la adqui s ición de derechos sobre éstas . El p ropio 

Joaquín Rodr í guez (16) , lo s define como los títulos valores -

por lo s cual es una persona acredita la recepción de ciertas -

mercanc ía s o bienes y se compromete a devolverlas , al tenedor 

l egítimo , porque su tenencia o transmisi ón produce los mismos 

efec tos que la tenencia o transmisión de aquéllos . Cervantes 

Ahumada (17), los define diciendo que son a quéllos cuyo obje-

to principal no consiste e n un d e r echo d e crédito , s ino en -

un derecho real sobre la mercanc ía amparada por el título . Por 

eso se dice que representan a las mercanc ías . 

Mess ineo (18) , ha s eñalado l as siguientes caracterí sticas 

de lo s títulos de tradición o representativos de mercanc í as:l) -

En cuanto a su contenido dan derecho no a una prestaci ón en -

dinero, sino a un~ cantidad det ermi nada d e mercanc ías que se 

encuentran d eposi t ada s en poder d e l expedidor de l documento . 

2) - El p os eedor del título r epresentativo estará en posesión -

de l as merca nc ía s por medio de un rep resentante , o s ea el de-

positario , e l cual a su v ez pos ee l as mercanc ías "nomi ne 

a lieno " . 3) - Por l o que respecta al derecho que incorpor an , no 

atribuyen s ólo un dere c ho de crédito , sino que en consecuencia 

(16)Obra citada . Pág . 398 . 
(17 ) Títulos y Ope r ac iones de Crédito . Pág .1 7 . 
(18) Citado por Helo Kattah . Ob . cit . Pág . 
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y como derivación de la posesión de las mercancías , atribuyen 

un d er echo actual de disposición sobre las mismas . El titular 

tiene la posibilidad de investir a otro del derecho de pos e ­

sión sobre el título . 10s títulos valores de tradición o re­

presentativos de mercancías incorporan , pues, dos tipos de d~ 

rechos: el primero , un derecho real consistente en e l der echo 

de disponer de las mercanc í as amparadas en el título y , el se 

gundo , un derecho personal o de crédito para exigir del obli­

gado la entrega de las mercancías o , en subs idio , el valor de 

las mismas cuando aquéll a s ea imposi ble . 1a función que en la 

vida económica desempeñan los títul os de tradic i ón es enorme . 

P e rmit en e l desplazamiento de los bienes y mercancías represe~ 

tadas en forma rápida, segura y eficaz . El tenedor de un t í tu­

lo de tradición pu e d e transferir las mercancías repr e sentadas 

mediante la simple transferencia del document o . El principio 

de la incorporación opera cabalmente al grado que la reinvin­

dicación, el s ecu estro o cua lesqui era otras afectaciones o gr~ 

vámenes sobre las merc ancías representadas p or el título, no 

surtirán efectos si no comprenden el título mismo materialmen 

te . 10s típicos títulos de esta clase s on la carta de p ort e , 

el conocimiento de embarque y los certi f icados de d epósito -

expedidos por los almacenes generales d e depósito . 

Tí tulos Corporativos o de Participación . También denomi­

nados por la doctrina tí tulos personales . (1 9 ) Cervantes Ahuma 

da los define como aquéllos cuyo ob j eto principal no es un de 

(19)Obra cit . Pág . 17 . 
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recho de créd ito, sino la facultad de atribuir a su tenedor 

una calidad personal de miembro de una corporación . 

l) - SERA LA CARTA DE CREDITO UN TITULO VALOR? 

Una característica del título V8~or es la necesaria po ­

sesión de l documento para poder ejercitar el derecho que e l 

mismo documento incorpora . La c a rta de crédito requiere la 

posesión del documento como condición i nexcusable para ejer­

cer el derecho . Podríamos inferir de esa semejanza que es ta­

mos ante un t í tulo valor? 

El Art . 623 del Cód i go sal vadoreño de Comercio indica qu e 

" Son títulos valores l os documentos necesarios para hacer va­

l er el derecho l iteral y autónomo que en ellos se cons i gna" . 

Este concepto l egal de l t í tulo valor alude principalmente al 

e l emento "incorporaci ón", característico de esa clase de do ­

cumentos . El título valor i ncorpora en forma escrita un de re 

cho qu e no puede hacerse efectivo sin l a exhibi ción de l docu 

mento . 

Los títulos valores son documentos mercantiles de natu­

raleza especial cuya apari ción obedeció a dar facilidades y -

garantía en cuanto a los derechos que incorpora el t ítulo 

que se rec ibe. En e l Código Merc antil salvadoreño se dispone 

un capítulo común a todos estos documentos - Disposiciones Ge 

nerales- y posteriormente legisla en especial cada uno de -

e llo s . Las características o elementos esenciales del título 

valor, que lo distinguen frente a otros, son las sigu i entes(20): 

(20) Helo Kattah . Ob . c i t . Pág . 30 . 
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Incorporación . El título valor supone la existencia de una re­

lación jurídica previa por la cual una parte reconoce en favor 

de otra , determinada prestación . La relación jurídica preexi~ 

tente es conocida como I1 re l ac ión causal l1
• Cuando a quella obl1:. 

ge ci ón se mantiene a través de un título valor nace un derecho 

distinto e independiente de aquél que surgió motivado por la 

relación causal . Este nuevo derecho se confunde con e l títul o 

mismo así que las prestaciones que de él derí vanse se fundan 

en la posesión y exhibición del referido título . 

La incorporación atañe a esa relación existenté entre el 

documento y el derecho incorporado . 

En base a l a relación entre el documento y el derecho que 

el mismo ampara , se ha fo rmulado doctrinariamente l a siguien­

te clasificación (21): A)-Documentos Probatorios ; aquéllos que 

tienen por objeto servir de comprobante de la existencia de -

un derecho o relación jurídic a . El documento se formaliza por 

el deseo de las partes en tener una prueba de la relación ju­

rídica, pero e l derecho ha nacido ind epend i entemente de l a -

firma de ese documento . Sería el caso de un contrato consen­

sual , - que ya es perfecto por el sólo acuerdo de voluntades -

de las partes- pero éstas han hecho constar ese acuerdo en -

forma escrita . B) Documentos Constitutivos; aquéllos que de­

b en observarse como formalidad indispensable para llegar a -

const i tuir e l derecho . Sería el ca so de un contrato so l emne, 

que exige la ley formalizar un docum e n o para que nazca e l -

derecho . Otorgado e l documento , pueden modificarse las con-

(21) Joaquín Garrigues . Ob . cit.Pág . 8 . 
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diciones de existencia del derecho mediante otros actos ,si em 

pre que se cumplan los r equisitos exigidos por la l ey . C) - El 

título valor; el documento que vale por sí mi smo; la r e l ación 

más í ntima ent r e derecho y documento . El derecho consignado 

en e l titulo es este mismo documento e l cual se torna indis 

pensable para reclamar el derecho que incorpora . La titula-

ridad del derecho se deduce de la legítima tenencia del docu 

mento . Verificado el traspaso del documento mediante l as for -

malidades qu e la l ey señal a , e l nuevo tenedor es dueño indis 

cutible del derecho . Ese derecho qu e e l título valor incorpQ 

ra se c arac t er iza por dos notas: la autonomía y la literali-

dad . 

Lit e ral significa "de acuerdo a la letra del texto ", es 

decir , que el derecho tiene l a extensión que expresa e l mis-

mo títul o (22) . En consecuencia h abrá de anotarse en e l docu-

mento toda circunstancia que modifique , reduzca , aumente o ex 

tinga el derecho, por ejemplo, los gravámenes prendarios cons 

tituidos sobre el t i tulo ; l os pagos hechos a cuenta de l títu­

lo etc . El Art . 634 d e l Código Mercantil salvadoreño prescribe 

" El texto lit eral de l documento determina e l a lcance y modall 

dades de los derechos y obligaciones consignados . La valide z 

de los actos que afecten la eficiencia de los títul os valores, 

requiere que consten precisamente en el cuerpo del documento, 

salvo disposic i ón legal en contrario" . 

Autonomía . Hace referencia al derecho que tiene e l actual 

titular y el que tuvieron anteriores poseedores . (23) . " Si gnifl 

(22) Helo Kattah . Ob . cit . Pág.34 . 
(23) Joaquín Garriguez . Ob,cit . Pág . 60 . 
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ca que el derecho que puede ejercer el actual poseedor del dQ 

cumento es independiente del derecho que pertenec ía a lo s po­

seedores anteriores; signi f ica qu e es un derecho orig ina rio 

y no derivado" . Al respecto el Art . 635 de nu e stro Cód i go de -

Comercio determina que "La i ncapacidad de a l guno de lo s s i gn.§: 

tarios de un título val or , e l hecho que en ést e a p a rezcan fiE 

mas falsas o de personas imagina rias ; o l a circuns t anc i a de -

que , por cualqu i er motivo, el título no obligue a a l guno de -

l os signatario s o a las personas que aparezcan c omo tal es, no 

invalidan l as obliga ciones deriva das de l título en contra de 

las demás pe r sonas que lo suscriban!!. 

Legitimación . (2 4) . Es aquella característica qu e ti ene 

e l títul o v a lor d e !! faculta r a qui en lo posee para exigir 

del suscripto r e l pago de la prestación que e l t í tulo con­

signa y de autorizar a l segundo para solvent ar válid amente 

s u obl i gación cumpli éndo l a en favor d el prime ro" . . Se d i ce -

que e l acre edor está l eg i tima do o sea facu ltado p ara exigir 

del obl i gado e l pago d e l a prestación que e l título consigna 

- o para d isponer de é l transfiriéndolo a un tercero - cuando 

lo exhi be y lo posee conforme a su ley de circu l ación . 

La titularidad de l derecho dep ende de la l eg í tima t enen­

cia de l documento . Así , si el t í tulo es "nominativo " se exige 

la tenenc ia material del documento y e l registro del mi smo a 

favor del tenedor . Si e l título es "a la orden" la tenencia 

material d e l título y la veri ficación del endoso . Si e l t í tu-

(24 ) Helo Kattah . Ob . cit . Pág . 68 . 
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lo es "al portador" será suficiente l a t enencia material del -

documento . 

Debemos también indic ar que la relación jurídica nacida 

de la emi sión del título valor es conocida como Il re l ac ión ju­

rídica cambiaria" aludiendo a qu e sust ituye en cierto modo la 

relación causal . No obstante, la emisión del título valor no -

constituye una novación, a menos que las par tes así lo d eter­

minen. La relación causal no se extingue por la sola emisión 

del título valor, salvo que las partes o la ley expresamente 

lo establezcan . Así , cuand o un comerciante gira a cargo de -

otro l etras de c ambio hasta por e l monto de l as obligaciones 

mercantiles que el librado tenga para con el librador, las -

obligaciones del librador se extinguen en la medida que el li 

brado acepte dichas letras , ya que así lo señala la ley ex­

presamente - Art . 956 Com . 

Cuando l a relación causal y la relación cambiaria sub­

s isten , igua lmente acontece con las accione s que producen p~ 

ro sólo pueden ejercitarse alternativamente , ya que de ser -

posible exigir el pago del título y hacer uso de l a acción -

causal se estaría cobrando dos v e ces . El Art.648 del Código 

l'1ercantil nuestro soluciona esa situación ordenando que "Si 

de la relac ión que dió origen a la suscripción de un título 

valor, se deriva una acción, ésta subs istirá a pesar de aqué 

lla, a menos que s e pruebe que hubo novación . La acción cau­

sal procederá después de haber presentado inútilmente el tí ­

tulo para su a c eptación , si hubiere l ugar, o para su pago . La 
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falta de protesto , para comprobar tales hechos , p odrá supli~ 

se por cualquier otro medio de prueba, inclusive la t es timo­

nial , rendida en el término correspondiente del juicio r es­

pectivo, cualquiera que fuere su naturaleza . Con la demand a 

debe p r esentarse e l título" . 

Acto s que son propios del Título Val or . 

Aceptación . Es e l acto mediante el cual l a persona a c~ 

yo cargo se ha emitido un título valor acepta las obligacio­

nes que ese documento incorpora, convirtiéndose a s í en el -

obligado f i nal . Si el librado no ac epta, es el librador quien 

r esulta obligado final al pago . En aquel l os casos qu e e l li­

brado acepta , aán queda obligad o el librador en forma sol ida 

ria y dispone de acc ión en vía de regreso contra el aceptan­

te . Arts . ?l l y ?24 Com o de El Salvador . 

La carta de crédi to no está sujeta a a ceptación previa 

-así lo prescribe e l Art .ll?8 Com . - ello se debe a qu e l a -

emisión del documento no s upone obl i gación alguna para e l -

destinata rio . La c a rta encierra una "invitación fl que debe -

ser acep tada vo luntar i amente por el d e stinata rio . 

Prot e sto . Acto consistente en formali zar un a cta nota­

ria l comprobando a s í en form a auténtica que un documento ha 

sido presen tado en t i empo para su a ceptación o para pago y 

no fué a ceptado o pagado . Tiene por efecto constituir en mo­

ra a l deudor y d ejar expedito e l uso de l a acción cambiar i a 

que deriva e l t ítulo, l a cual es e jecutiva . El acto de l pro­

testo no puede verificarse c on la carta de crédito ya que el 
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Art.1178 Como claramente dice que " no es protestablc ". 

El mismo Art . 1178 Com o agrega que la carta de crédito -

"no es negociable ". Esto indica quo os un documento no desti 

nado a II c ircular ll
• 

Endoso es el acto por e l cual el tenedor legítimo de un 

título valor lo transfiere a otra persona; de esta manera 

el t ítulo puede ir "circulando " a l pasar de un tenedor a otro. 

Existen varias clases de endoso , admitid a s por nuestro Código 

de Comercio, siendo el "endoso en blanco" el que simplifica -

a l máximo l as formalidades del traspaso del documento por 

cuanto queda perfecto c on la sola firma de l endosante . Art . 

665 Como de El Salvador . 

La carta de crédito no puede "circu l ar ", no puede endo­

s a rse . En otro apartado mencionaremos a l go más sobre este as 

pecto . El Art . 651 del Código Salvadoreño de Comercio ordena 

que l as disposiciones del capítulo general referente a los -

títulos valores no son aplic a bles a aque llos documentos "oue 

no están destinados a circular". 

De l as notas qu e hasta aquí hemos venido relacionando -

podemos observar qu e la ca rta de crédito tiene algunas seme­

janzas con e l título valor pero también es evidente que ha­

cen falta a la carta requisitos que son esenciales del títu­

lo valor, además de resultar improcedentes aque llos actos que 

son propios del título valor . La carta de crédito, pues , no 

es un título valor . 
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2) - ESTUDIO COMPARADO SOBRE LOS DISTINTOS ELEMENTOS DE LA 
CARTA DE CR~DITO , A TRAVES DE LAS LEGISLACIONES CEN­
TROAMERICANAS , MEXICANA Y DOCTRINA l\1ERCANTIL. 

Ya anteriormente hicimos mención que en ninguna de l as 

l egis l aciones centroamericanas, ni en l a mexicana aparece a c -

tual mente concepto o d efinición de l a carta de crédito . 

Doctrinariamente se le conceptúa como una Il as ignación ll
• 

Don Joaquín Garrigues (25) , expone que es "una invitación uni 

lateral hecha por e l a signante al as i gnado para que éste rea-

lice una prestac i ón a l asignatario por cuenta del a signante" . 

Acerca de l objeto de la operación , sólo en el Art . 798 del 

Código guatemal teco d e Comercio se menciona que l as car tas -

tienen por objeto "realizar un contrato de cambio cond i cional 

ce l ebrado entre e l dador y el tomador , cuya perfección depen-

de de que éste haga uso del crédito que aquél le abre" . 

En re l ación con l o que e l destinatario ha de entregar al 

tomador , el Art . 564 del derogado Código mexicano de Comercio 

conten í a un concepto no muy exacto sobre la carta el cual ex-

presa ba como "un document o que da un comerciante a favor de -

otra persona y contra otro comer ciante, pa ra que le entregue 

e l d i nero que l e p id a , hasta cierta cantidad determinada , y 

dentro d e un p la zo seña lado expresamente l l
• Se hacía a l us i ón 

en este conc epto a u na "entrega d e dinero ". Este concepto de-

s a parec i ó en la nueva Ley General de Tí tulos y Operaciones de 

Crédito mexicana , seguramente por l as inexactitudes que ence-

rra ba . Actualmente ninguna legis l ación especifica que tal en-

(25) Obra ci t. Pág . 74 . 
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trega deba consistir en dinero efectivo . Eso sí, todas están 

acordes en cuanto a que debe expedirse " por cantidad determl 

nada" . En realidad debemos entender que la carta previ ene al 

destinatar io para que dé al portado r lo que necesit are hast a 

cierta cantidad determinada -que tiene necesariamente que ex 

presarse en dinero- la cual puede traducirse en me tálico ci e~t~ 

mente o en cualquier producto material de índol e económica -

con cierto valor en e l mercado . Aclaramos este a specto , por 

cuanto e l dador qu edará obligado a paga r al destinatario que 

ha atendido la "invi tación" o sea que ha pa g a do al portador 

de la carta , así tendremos que si la carta fue exped ida amp~ 

randa la cantidad límite d e un mil colones y en cumplimi ento 

de e lla se entregaron al portador muebl es que ascendían hasta 

ese valor , no podría el dador eximirse frente al destinata-

rio por no haber entregado éste la suma de un mil colones en 

efectivo . 

En lo que toca a l p la zo de la carta , e l Cód i go salvado­

reño -Art . 1182- establ ece que "salvo convenio en contrario, 

será de seis meses, contados desde la fecha de su expedición. 

Transcurrido el p l azo la carta quedará cé'.ncelada:l . Con exce.E 

ción del Código guatemalt eco , esta disposición ref e r ente a l 

plazo es uniforme en l as demás l egisla ciones centro america­

nas y mexicana en cuanto fijan un plazo de seis meses desde 

la fecha de expedic ión de la carta si es que en la misma no 

se hubiere indicado otro plazo. Transcurridos aquellos seis 

meses la carta quedará anulada . El Código Mercantil guatemal 
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teco lo regula así: "Art.802 . -En la carta orden de crédito se 

designará el tiempo dentro del cual el tomador debe hacer uso 

de ella . . "Art . 803 .- Si la carta no expresare tiempo a l guno -

s orá señalado por el Juez correspondiente, atendidas las cir 

cunstancias del dador y del tomador y la naturaleza de la o­

peración mercantil que tuvo por objeto la apertura del crédi 

to" . 

El Código salvadoreño de Comercio nada ordena sobre el 

destino que debe correr aquella carta no utilizada dentro -

del plazo convenido o el de los seis meses que el mismo Cód~ 

go fija . Sobre este aspecto , otras legislaciones -Guatemala 

y Costa Rica- ordenan lo siguiente: "Siempre que el tomador 

no haga uso de la Carta de Crédito en el t~rmino conve nido 

deberá devolverla al dador tan luego como sea requerido al -

efecto, o prestar fianza por su importe ha ta que llegue la 

revocación a conocimiento del pagador , Art . 813 Com . Guatema­

la" . "Cuando el tenedor no hiciere uso de ella dentro del -

término estipulado, deberá devolverla al dador o prestar ga­

rantía satisfactoria por el importe de la misma, la cual se 

mantendrá hasta que llegue a conocimiento del pagador la con 

tra orden o revocación de la carta de crédito . Art . 847 Com o 

Costa Rica . Entre nosotros convendría una disposición simi­

lar con objeto de evitar cualquier fraude, pues debernos agre­

gar que ninguna exigencia consigna nuestro Código en cuanto 

a que tenga obligación el portador de identificarse ante e l 

pagador si éste se lo exigiere . Sobre este particular los -
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códigos costarricense y guatemalteco , en sus Arts . 846 y 812 

respectivamente, prescriben que "Si e l pagador lo exigi ere, 

el tenedor de la carta es tará obligado a identificarse'!; -

"El portador de una carta orden de crédito está obligado a 

probar la identidad de su persona si el pagador se lo exi­

giere" . 

Respecto a los e l ementos que necesariamente debe lle­

nar la carta de crédito , algunas legis lac iones son determi­

nantes al manifestar que la carta "que no contenga desgina­

ción de cantidad será considerada como simpl e carta de in­

troducción y recomendación; y el dador de ella n o responde­

rá al corre sponsal a quien fuere d irigida , de las r esul tas 

de cualquier contrato que éste celebre con el tomador " - Art. 

805 Com.Guatemala- . Notamos que sólo se ha hecho alusión al 

e l emento "designación d e cantidad " olvidando e l de "en favor 

de persona determinada" . Entre nosotros hace f 'al ta que nues­

tLa l ey indique cuál es su concepto sobre la carta que no ll e 

na todos esos requi sitos . El Art . 465 del derogado Código sal­

vadoreño sí señal a ba que las cartas expedidas sin reunir las 

antes dichas circunstanci as serían consideradas "como simples 

cartas de recomendaci ón"; desconocemos la razón por qué no se 

mantuvo esa disposición en el Código actual . 

En cuanto a la forma de exigir el reembolso hacernos las 

siguientes consideraciones. De qué p l azo goza el benefic ia­

rio para reembo l sar a l dador la cantidad percibida en virtud 

de la carta? En qu é forma puede exigirse dicho reembolso al 

beneficiario? 
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El Art . 1183 del Código s ,_l vadoreño prescribe que "El 

tomador reembolsará sin demora al dador , la cantidad re-­

cibida. Si no lo hic i ere , podrá exigírsele c on el interés 

legal y al cambio corriente en la plaza en que se hizo el 

pago , sobre el lugar en qu e se verifique el reembolso " . Esta 

disposición está ordenando que el reembolso deberá hacerse 

ltsin demora ", por lo que entendemos que si no se le ha con­

cedido expresamente un plazo a l beneficiario , puede exigírs~ 

le desde e l día siguiente de cumplida la carta . Señala ade­

más el mismo a rtícul o que "Si no lo hiciere - el r eembol so ­

podrá exigírsel e con el interés l egal etc .... " Sí , podrá ex.! 

girse el reembolso con e l interés legal pero; en qué for­

ma , cabe preguntarse . Al respecto , algunos Códig os cl a ramen 

te expresan que tal reembolso puede exigirse "ejecutivameQ 

te" lo cual significa. que le confieren fuerza ejecutiva al 

documento que estarnos estudiando . Así por ejemplo los Arts . 

814 y 8 1 5 del Código de Comercio de Guatemala indican que -

"Pagada la c a rta de crédito, e l porta dor deberá reembolsar 

sin demora a l dador la cantidad que hubiera percibido en viE 

tud de ella si antes no la dejó en su poder" . " No haciéndolo, 

el dador podrá exigir e j ecut ivamente el reembolso de la can­

tidad entregada , más lo s intereses corrientes desde e l día 

d e la entrega y e l cambio , también corriente , de l a p la za 

en que fué verificada sobre el lugar donde deba hacerse e l 

r eembo l so" . El Art . 848 del Código costarricense señala que 

"Si el tomador de la c arta de crédito no la hubiere pagado -
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anticipadamente al dador, o no hubiere hecho un de pósito p~ 

ra respond e r al pago de la misma, o no hubiere rendido garag 

tía que le permit a gozar de un determinado p l azo para pagar, 

deberá cubrirla sin demora a l ser r equerido por medio d e la 

c ar ta certificada por el dador . Si no pagare a l ser requeri­

do , e l dador , mediante comprobac i ón de haber sido pagada la 

suma r espe ctiva, tendrá acción e jecutiva contra e l benefic i a 

rio para que la reembo l se el principal e i ntereses legal es a 

partir del d í a en que se hiciere el pago de la c a r ta , difere~ 

cia d e cambio y gasto s " . Y conforme a la ley salvadoreña , se­

rá procedente la demanda ejecutiva en base a una carta de cré 

dito? 

Para que un título tenga fuerza ejecutiva es r equisito -

i ndispensable que un precepto l egal expresamente la haya con­

ferido ese rigor . De otra forma , por muy solemne que se mani­

fi e ste l a vo l untad de l as pa rt es conviniendo que su acuerdo -

podrá hacerse cumplir ejecut i vamente, no sería aquello sufi­

ciente para hacer nacer l a acción ejecutiva . La razón es que 

las reglas procesales son de orden público , no pud i endo en -

consecuencia l as partes disponer por si solas en a que l s enti 

do . 

La fuerza ejecutiva del título valor. La fue rza e jecut i 

va al t ítulo valor le ha sido concedida expresamente p or l a 

ley . La acción ejecutiva es l a acción cambiaria derivada de 

la letra de cambio. Esta noción - c omo lo exp one He l o Kattah­

(26) es válida para la acción derivada de cualquier título va 

lor o 

(26) Ob . c it . pág . 157 . 
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Ordinariamente - confirma Cervantes Ahumada- (27) los d o cumentos 

privados, para aparejar ejecución necesitan ser recono c idos 

formal mente . En virtud de l rigor cambiario , no es necesario 

reconocer la firma de la letra para que se despache la ejec~ 

ción , porque la ejecuci6n va aparejad a al mismo documento , sin 

necesidad de reconocimiento . El fundamento de esta ejecutivi-

dad - i ndica Vivante (28)- radica en l a voluntad del signata-

rio que ha firmado el documento que ya sabe apareja , en v i rtud 

de la ley, especial r i gor . Estas ideas son acoeidas por nues-

tro C6digo J'.1ercant il al prescribir en el Art . 773 que llLa ac -

ción cambiaria c ontra cual quiera d e los signatarios de la le 

tra es ejecutiva por el importe de ésta y por el de lo s inte 

reses y gastos accesorios , sin necesidad de que reconozca 

previamente su firma el demandado ll • 

Sabemos que -Codo Juez , al presentársele una demanda c.je --

cutiva, antes de toda otra providencia , se cerciora si quien 

demanda es port ador legítimo del documento en base al cual se 

pide la ejecución y si tal documento es de aque llos títulos 

que la l ey les ha conferido fuerza ejecutiva . 

En nuestro pa í s existe la Ley de Procedimientos Mercan-

tiles , la que en su Art . 49 enumera los documentos que en ~a-

teria mercantil aparejan ejecuci6n: 1) Los comprendidos en 

los Arts . 588 , 58 9 , 590 ordinales lo . y 60 . Y 591 del Código 

de Procedimientos Civiles. 

(27) Ob . cit . Pág . 77 . 

(28) Citado por Helo Kattah . Ob~cit . Pág . 1 57 . 
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11) - Los t í tulos valores , en las condiciones establ eci-­

das en el artículo siguiente. 

111) Los documentos a que se refieren l os Arts.5l y 52 , 

en las cond iciones que en tales artículos se establecen . 

IV) Cualesquiera otros documentos a l os cuales el Código 

de Comercio confiera fuerza ejecuti va , con lo s requis itos y 

a lcances que e l mismo Código determine . 

La c a rta de crédito , - ya concluí mos , no es un tí tulo va-­

lor; por consigu i ente , el numeral 11 no se puede refer i r a -

nuestro obj eto de estudio . TaJnpoco está la carta de crédi to 

incluida entre los documentos que señalan los Arts . 5l y 52 

de d i cha Ley ; en consecuencia e l numeral 111 no puede a l udir 

a la carta de crédito . Sí merece observar que los Ar ts . 5l y 

52 antes dichos confieren fuerza ejecutiva, sin previo r eco­

nocimiento de firma, a otros documentos que no son títulos -

valores . Respecto al numeral IV de este Art .49 , tampoco va 

dirigido a la carta d e crédito por cuanto no es un documen­

to al cual l a l ey le haya conferido expr esamente fuerza eje­

cutiva . Restan los c a sos que cita el numeral 1 de es e Art . 

49 - señalados por e l Código de Procedimientos Civiles . 

Conforme al Código de Proc edimi entos Civiles - Art . 587-

cuatro clases hay d e documentos con fuerza ejecutiva: 1 ) ­

Los instrumentos públicos . 2) - Lo s auténticos . 3) - El recono ­

cimiento . 4) - La sentenci a . 

Revisemos los casos que cita e l numeral 1 del menciona 

do Art . 49 - Ley de Procedimi entos Mercantiles - : "Los compren 
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didos en les Arts.588 del Código de Procedimientos Civiles ll
. 

Este artículo indica los instrumentos pertenecientes a la c~ 

tegoría de "públicos 11, ellos son: lo . ) Las escrituras públi ­

cas originales o de primera saca otorgadas según las leyes,y 

las copias posteriores sacadas del protocolo con las formali 

dades legales; 20 . ) Las disposiciones testamentarias l egal­

ment e comprobadas en todo lo que no sea favorable a la testa 

mentaría; 30 . ) Los testimonios de tomas de razón de hipote­

cas expedidos en la forma debida; en el caso del Art . 276 y 

los testimonios de la cabeza, pie e hijuela de partición; y 

40 . ) Los instrumentos públicos emanados de país extranjero, 

cuando se hubieren llenado las formalidades requeridas en e l 

Art . 261 . II Los comprendido s en el Art . 289 Pr . C.II. Este artícu 

lo indica los instrumentos que forman la categoría de lIautén 

ticos ll , ellos son: lo. ) - El aviso de la Tesorería G8neral o Ad 

ministradores para el cobro de toda renta fiscal, acompañado 

del documento en que conste la obligación o d e certificación 

de la partida del libro respectivo y 20 . ) -Las planillas de -

costas judiciales visadas por e l Juez r espectivo , contra la 

parte que las ha causado , y también contra la contraria, si 

se presentaren en unión de la sentencia ejecutoriada que la 

condena al pago. 

II Los comprendidos en el Art . 590 ordinales lo . y 60. -­

Pr.C . II . Este artículo se refiere a los instrumentos que com­

ponen la categoría de IIre conocidos ll
, hallándose en los prec,i 

tados ordinales: 10. ) - El instrumento privado reconocido con 
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juramento o sin él ante e l Juez competente , o e l que la l ey 

da por reconocido en los casos de los números lo . y 40 . del 

Art . 265; lo mismo que los documentos y at estados reconocidos 

ante abogado ; 60 . ) Los documentos privados registrados en la 

Alcaldía Municipal correspondiente, con arreglo a lo preveni 

do en la ley de 1 9 de febrero de 188 1 . 

"Los comprendidos en el Art . 591 Pr . C." Este artículo S 8 

refiere a los instrumentos que integran la c <::::.. tegoría de I1 se!!. 

tenc ia", son e llos: lo . ) Las ejecutorias de l as sentencias -

de los Tribunales, Jueces de l a . Instru1cia y d e Paz , árbitros 

y arbitradores con tal que no es té prescrita l a a cción 2jec~ 

tiva; 20 . ) Las sentencias a que la ley da apelación sólo en 

e l efecto devolutivo; 30.) Los libr~mientos de lo s Jueces cog 

tra lo s depositarios de los bienes embargados por su orden; 

40 . ) Lo ..., cargos decl:~-: rados líquidos por autorid a d competente 

y 50 . ) La certificación del juicio conciliatorio en el caso 

del Art .179 . 

Vistos los distintos casos que engloba el numeral 1 

del Art.49 - Ley de Pr . J'lIercantiles - podemos observar que l a 

carta de crédito quedariacomprendida en e l ordinal lo . del 

Art . 590 Pr . Civiles, o sea, que debe tenerse como un instru­

mento privado el cual necesita reconocerse previamente ante 

Juez o ante Notario para adquirir fuerza e jecutiva . En alo~ 

nos c asos que se dan actualmente en la práctic a - y que men­

cionaremos más adelante- puede quedar enmarcada d entro del -
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ordinal lo . de l Art . 588 Pr . Civil es , pero entonces la fuerza 

ejecut i va no s urgir í a de l a propia carta s i no de la escritu­

ra públ ica formalizada a raí z de l a expedic ión de l a c~rta . 
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CAPITULO V 

CONTENIDO:l) - Conclusiones y recomendac i ones q ue pued8n hac e r 
se respecto a la re gul ac ión del documento en estu= 
dio con base a todo lo tratado en los anteriore s -
capítulos . 

Hemos llegado al capítulo en que corresponde saca r con-

clusiones y seffalar recomendaciones en relación al documento 

en estudio . 

En base a todo lo tra tado en lo s cap í tulo s anteriores , 

haré un bosquejo de l o que a ctualmente es y l o que conside­

ro d ebiera s e r la Carta de Crédito, aclarando que la formu -

lación exacta d e l articu lado que vendría a regular este do-

cumento debe ser objeto de un trabajo que posteriormente pu~ 

da r ealizarse en la medid a que sea acept a do mi p lan teami en-

to o 

Después de hacer un recuento de lo rel a cionado en l os -

cap í tulos precedentes est imo qu e un Código Merc a ntil de a -

vanza d a , como aspira s er e l de nuestro país, debe dar una -

nueva orient a ción a la opera ción comentada . Hasta hoyes E:vi 

dente la poc a importancia que e l legislador ha dado a u n do -

cumento que tiene todas l as posibi l idades de convertirse en 

gran auxiliar del tráfico merc antil; de allí que , no obstan -

te l a uti l idad que podrí a pres tar en e l comercio , su práctica 

ha ido en mengua cada día . 

Al guno s talvez no acepten mi s ideas en cuanto al p l antea 

miento que a continuación esbozo . Sinceramente p i enso que -
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dada la función que desarro l larí a la Carta de Crédi to en e l 

negocio mercanti l diari o , val dría la pena que se comprobara n 

l os resultados en la práctica . 

21 documento en estudio está , a mi cri terio , llamado y 

obligado a sat i sfacer una funci ón económica , sólo as í se ju~ 

tifica su pers i stencia en nuestro Código de Comercio . Más , 

para cumpl i r cabalmente con esa función , se hace necesaria -

una revisión de todas l as disposiciones que lo regu l an a fin 

de transformarl o en un documento confiable en s í mismo para 

todas las partes que i nvo l ucra su expedición . 

Reconociendo esa función , pero no en la amplitud que d~ 

be comprenderse g ell egi slador ha institu i do la operación den­

tro del Cód i go de Comercio , como una operación de créd i to me~ 

canti l . Con gran acierto , se ha reservado dar concepto o defi ­

nición de la carta de crédito , que de haberlo , no vendr í a mas 

que a dar base a interpretac i ones erróneas sobre la apli cación 

de l documento - como queda demost r ado en otras l egi s l aciones­

mas , l a regulac i ón que el mi smo Código prescribe al documen­

to amerita se l e a clar e y pre ci se a fin de p r ocurar e l resul ­

tado a que anteriormente a l udo . 

r) - Actua lmente la carta de c r édito se aplica mayormen­

te como una operación prop i a del negocio bancario - Cartas 

de Banco a Banco- ut il izándosel e por aquellas personas que -

a l v i ajar no c onfían l levar su dinero en efectivo . No obstan 

te , ya hemos s eñalado que no es operación exclusiva de Banco 

y su ubicación en e l Código entre las operaciones " Banca ri a s " 
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- Opera ción Activa de Banco - no obedece mas que, como antes -

apunté, a que son ellos quienes mas a menudo la conciertan . 

11) - La Carta de Crédito es además un documento que pue­

de ser emitido tanto entre comerciantes como también entre -

personas que no ostentan tal calidad, pero su expedición va 

encamina d a a concretar una operación de tipo mercantil . 

111) - En cuanto al objeto que ha de entregar el destina 

tario de la carta a su portador hemos determinado que aunque 

sí es un requisito que l a carta exprese una cantidad determ! 

nada de dinero , para cumplir con ella no necesariamente ha 

de consistir la entrega en dinero en efectivo , pudiendo ha­

cerse si el portador así lo desea , en otros bienes que repr~ 

senten aquella cantida d . Así considerado este aspecto, si se 

piensa en el hombre de posibilidades económicas limitadas , 

que necesita la cooperación de sus semejant es para obtener -

los bienes que le son necesarios , puede vérsele a la Carta -

de Crédito un campo de aplicación aún no conquistado . 

1V) - Estimo que s i n hacerle perder el espíritu y obje t o 

que desde l as Ordenanzas de Bilbao hasta el actual legis l a ­

dor le han señalado al documento, éste puede y debe pre s t a r 

su aporte a l movimiento comercial usándosele en ese campo -

que arriba menciono , e l cual no ha conquistado debido a la 

ausencia de un artículado garante de l os derechos que a c a -o 

da uno de los elementos personal e s corresponde dentro de la 

operación . 
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v) Actual mente operan empresas o almacenes que expiden 

cartas de crédito o tarjetas de crédito como s e les denomi­

na , int entando acoplar el documento en ese campo a que me .­

refiero , o sea , con el fin de dar facilidades al benefi cia­

rio para a dquirir l os bienes que necesite hasta d eterminada 

cantidad , los cual es puede retirar de ciertos establecimie~ 

tos comerciales . Dichas empresas dan las referidas cartas o 

tarjetas abriéndole en realidad un crédito al tomador , por 

lo cual éste debe firmar un documento de mutuo - generalmente 

con formal i dad que l o vuelve ejecutivo- por l a cant idad lími 

te de dinero que ampara l a carta, estipulándose además inte­

reses sobre esa cantidad . Si e l tomador no r eembolsara, den-

tro de l pla zo conveni do , e l precio de l os artículos qu e Obtll 

vo, podrá ser perseguido en base a l documento d e mutuo que -

dejó suscrito . Observamos que la intención ha sido darl e vi -

da a una carta de crédito propiamente tal, pero a nt e la fal -

ta de ejecutividad de ese documento , para garantía d e l emisor 

se r e curre a otro cont r ato que l e s e cunde . Se ve ent onces la 

desventajosa posición que debe asumir el tomador de una c a r ­

ta de créd i to . El beneficia rio queda expues to a cualquier a ­

buso de un emisor inescr upul oso . Y contra éste , a qué l no dis 

pone de acción alguna. 

Op i no que l a carta de crédito no debe continuar funcio ­

nando d e esa manera . Tampoco d ebe continuar existi endo co~o 

una simple constancia o comprobant e de una oper aci ón crediti -
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cia . Que tampoco se le considere , en consecuencia , como una 

"asignac ión" en sentido juríd ico , como se explica en e l capí 

tulo pert inente- la cual a nadie atribuye carácter de acree­

dor ni de deudor en es tricto sentido jurídico . 

vr) - Considero que la carta de crédito debe convert irse 

en el título mismo -tí tulo de crédito mercantil nominativo - o 

Un documento c ontentivo de la dec12 ración contractual entre 

emisor y tomador, que constituya y demuestr8 f ehac i entemente 

los derechos que a cada uno de el los ampara . Frente al "d e stJ,. 

natario " ese documento debe segui r considerándosele como una 

" invitación al crédito ", por cuanto el cumplimiento de parte 

suya siempre ha de ser voluntario ; pero verificado éste nace­

rá en favor del destinatario su derecho a exigir e l reembolso . 

La ley habrá de determinar si esta ac ción que asiste al desti 

natario procederá contra e l emisor, contra el benefici ario o 

contra ambos solidariamente . 

vrr) - Es necesario que la ley delimite lo s derechos y -
obligaciones que a cada uno de los elementos personal es co­

rresponden y proveerl es a todos ellos de una acción , que no 

puede ser otra qu e la acción ejecutiva , para el caso que el 

interesado tenga que echar mano a una forma eficaz y d e proQ 

ta tramitación para e l cobro. 

vrrr)- La obligación para el portador de la carta,de -

identificarse ante el d estinat~rio debe consignarse en l a -

l ey , tanto para garant í a del destinatario como garantía del 

propio beneficiario , pues podría ocurrir que otro intentare 

supl antarlo para hace r uso del documento . 
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Como la posesión del título habrá de ser requisito nece­

sario cuando tuviera que ejercerse la acción ejEcut i va, la -

carta t endrá que formalizarse en dos tantos: uno pr~ra e l eml 

sor y otro para el tomador - e l emen tos entre quienes origina­

riamente nacen derechos y obligaciones-o Al destinatario que 

cumple l a carta deberá el portador entr egarle su tanto , para 

que aquél pueda , en caso necesario , hacer uso de la acción -

ejecutiva que l e asiste . 

IX .- Habrá que dársele celosa aplj.caci ón a lo prescrito 

por el Art . 263 del Código de Procedimientos Civi l es en cuan­

to a que no hará fé el documento roto o cancelado en parte -

sustancial como en l os nombres de l os contratantes , 1'ech8.., -­

c antidad , destinatario , o enmiendas que no estuvieren salva­

das antes de la firma . Debe i gual mente expres a r la l ey cuál 

es el concepto de aquel la carta que no reúna todos los r equi 

s i tos que e l mismo Código exija . 

Ya expresamos que contra el destinatario, ni emisor ni 

beneficiario pueden exigir el cumpl imi ent o de la carta . El -

emisor puede hacer uso , en caso necesario , de la acción eje­

cutiva únicamente contra el tomador d e la carta que ha sido 

satisfecho y no ha reembols a do al emisor dentro del plazo le 

galo el pactado . 

El tomador estará en posibilidad de ejercitar la acción 

ejecut i va sólo en contra del dador , CUB....'1do habiendo d 8 jado e l 

import e total o parcialmente en poder del dador éste decid ie­

ra anular o revocar la carta, pudiendo además exigirle dañ os 
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y perjuicios cu ando tal revocatoria se haya hecho sin motivo 

justificado o con dolo para estorbar los negocios del toma­

dor . También procederí a cuando habiendo el tomador dejado to 

tal o parcialmente e l importe de la carta en poder del da­

dor , el destinatario no cumple l a carta . 

En cada caso particular , siempre será procedente exi­

gir los intere ses lega l es o pactados a que hubiere lugar , -

por cuanto no puede darse operación de crédito a t ítulo gr~ 

tuito . 

Como podrá observarse , en todo juicio ejecutivo que ori 

gine una carta de crédito, es decir , que tenga por base una 

carta de crédito, la obligación que se perseguirá cumplir -

consistirá en un "dare" - obligación de dar- sumas líquidas 

de dinero . 

De tal suerte que, conferida por la l ey la acción e j e­

cutiva al documento , qu edaría completo el marco de requisi ­

tos que e l juicio ejecutivo exige : acreedor o persona con -

dere cho para pedir; deudor cierto; deuda líquida; p la zo v en 

cido y do cumento qu e apare j a ejecución . 

En cuanto a la fuerza e jecutiva que debe dársel e al do­

cumento , opino que lo debe ser, sin previo recono irniento 

de firma , previo requerimiento por medio de Notario, quien 

deberá hacer constar en acta notarial la negativa del obli­

gado . Ya la ley ha sentado un precedente al haberl e confe­

rido fuerza ejecutiva al titulo valor , sin previo reconoci­

mi ento de firma , pero debiéndose llenar un requisito previo 
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para preparar la vía ejecutiva cual es el protesto . El fun­

damento de la ejecutividad radicaría, corno proclamó Vivante , 

:len la voluntad del signatario que ha firmado el documento 

que ya sabe apareja, en virtud de la ley , especial rigor". 

El requerimiento tendría po r objeto dar fe en cuanto 

a la r enuencia del obligado y evitar, en algunos caso s , prQ 

mover ejecuciones innecesarias sea porque ya entonces se d.~ 

cida a cumplir voluntariamente el requerido o porque habieQ 

do estado el obl i gado dispuesto a un cumplimiento vo lunta­

rio , la otra parte sin previa consulta planteó su demanda. 

La ac ción ejecutiva que ven irnos estudiando encontraría 

acogida en la Ley de Procedimientos Mercant iles por cuanto 

en su Art . 49 expresa que en materia mercantil traerá aprej~ 

da ejecución "cualquier documento al cual el Código de Co­

mercio confiera fuerza e jecutiva, con lo s requisitos yal­

cances que el mismo Código determine" . Debe tenerse también 

en consideración que el Art . 122 de esta misma Ley de Proce­

dimientos Nercantiles ordena que lILa sentenc ia dada en jui­

cio ejecutivo no produce l os efectos de cosa juzgada y d eja 

expedito el derecho de las partes para controvertir en jui ­

cio sumario la obl i gación mercanti l que causó la ejecución " . 

Finalmente debo aclara r que este planteamiento no in­

terfiere en la forma que los bancos u otra persona acostum­

bren controlar la expedición y desenvolvimiento de la carta 

- ya expl ic ada con amplitud en e l capítulo pertinente- es -

mas, quedarían entonces perfectamente delimitados: documen-
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to por un lado, y por otro , simples operaciones de cargo y 

abono , las cuales pueden ser verific a d as de acuerdo a la -

tócnica contabl e . 

En los anteriores capítul os quedan fijadas otras ob­

servaciones qu e , aunque de menor entidad si se quiere, no 

d eben olvidarse dentro del planteamiento que aquí se des­

cribe . Todo nos viene a demostrar que la regulación actual, 

referente al documento estudiado , necesita una revi s ión ca­

si total - comenzando desde su propia deno~inación- para con 

vert i rlo en un documento confi able en sí mismo para l os ele 

mentas personal es que él involucra , real impulsor de l nego­

cio mercantil y a la vez un medio para lograr ~ dentro de 

ese movimiento , l a satisfacción de necesidades humanas . 
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